
LOS PERIPLOS DE EEUU PARA CONFORMAR UNA ALIANZA CONTRA CHINA 
 
La fracción de la burguesía estadounidense que salió 

victoriosa de las últimas elecciones presidenciales ha empezado 
a tratar de recuperar terreno en el plano de las relaciones 
internacionales para buscar de conformar un bloque anti-chino. 

El 12 de marzo de 2021 se reunió el Quad, considerado el 
embrión de una posible OTAN del Indo-Pacífico, conformado por 
EEUU, Japón, India y Australia. A esta reunión, le siguió el 19 de 
marzo de 2021 la reunión en Alaska entre la delegación china y 
estadounidense, la cual se inició con un enfrentamiento en el 
plano del teatrillo mediático, pero no impidió que discutieran 
largo y tendido de sus negocios fuera de las ruedas de prensa. 

A esto siguieron una serie de sanciones por parte de los EEUU 
y el resto de miembros del Quad, a los que se sumó la UE, contra 
China. La respuesta de China fue sancionar a su vez a los 
sancionadores y organizar un boicot general a las marcas de ropa 
europeas, que todavía les tiene tiritando: "Por tercer día 
consecutivo, los locales de H&M en China eran un páramo 
desierto de compradores. La firma sueca cuenta con cientos de 
tiendas y factura miles de millones en el gigante asiático, pero 
se ha convertido en un paria a cuenta de la polémica por su 
negativa a comprar algodón de la provincia de Xingjiang por el 
supuesto uso de mano de obra forzada. (...) de golpe y porrazo, 
se ha quedado sin clientes, sus productos no están en las 
plataformas de comercio electrónico e incluso han desaparecido 
las referencias a sus tiendas en las aplicaciones de mapas y 
geolocalización china. Un borrado total del internet chino." (La 
Vanguardia, 28-03-2021). 

 

Evolución de la relación entre EEUU y la UE 
La UE se aproxima a EEUU porque sus intereses económicos 

están entrando paulatinamente en contradicción con China, la 
cual está penetrando cada vez más en su patio trasero (Ucrania, 
Bulgaria, Bielorrusia, Hungría, Eslovaquia, Balcanes). Los últimos 
pasos son la creación de un campus universitario chino en 
Hungría: “La Universidad Fudan, con sede en Shanghái, ofrecerá 
en Budapest programas de máster a hasta 6.000 estudiantes; y 
recibirá del Gobierno húngaro 2,2 millones de euros de 
financiación.” (La Vanguardia, 25-01-2021) y el despliegue por 
parte del Gobierno serbio de “(…) un sistema compuesto por un 
millar de cámaras con un ‘software’ capaz de identificar a los 
ciudadanos en tiempo real desarrollado por Huawei” (El País, 18-
06-2021). La UE ha redoblado el bloqueo a Bielorrusia después 
del reciente aterrizaje forzado militarmente de un avión de 
Ryanair en Bielorrusia para detener a un opositor. Este bloqueo 
contra Bielorrusia es un bloqueo contra los planes chinos de 
desarrollo en dicho país y, al mismo tiempo, echa todavía más a 
Bielorussia en manos de Rusia. Como muestra de esta 
contradicción entre la UE y China, las mencionadas sanciones 
recíprocas a varios personajes han servido de excusa para que en 
mayo de 2021 el Parlamento Europeo bloqueara por ahora la 
puesta en marcha del acuerdo comercial firmado con China en 
noviembre del 2020. 

Adicionalmente, los EEUU han propuesto y acordado con 
Alemania y Francia en el marco del G7 un impuesto a las 
multinacionales con el que acabarán con una serie de disputas 
entre ellos, tratándose de asegurar un terreno de juego común, 
al que intentarán someter al resto de países que les hacen la 
competencia con impuestos inferiores: Hungría e Irlanda. Que 
nadie se crea que se trata de subirles los impuestos a las grandes 
multinacionales, sino de hacer que se paguen en unos países y 

no en otros. La tendencia general de los impuestos a las 
empresas no es precisamente a subir. 

También han llegado a un acuerdo EEUU y la UE en cuanto a 
la cancelación recíproca de los aranceles derivados de la disputa 
en torno a Boeing y Airbus (de 7.500 millones sobre las 
exportaciones europeas y de 4.000 millones sobre las 
exportaciones estadounidenses). El comercio bilateral entre 
EEUU y la UE sigue siendo “la mayor relación comercial y de 
inversión del mundo, que representa el 42% tanto del PIB 
mundial como del comercio global de bienes y servicios.” 
(Expansión, 16-06-2021). 

“No obstante, la paz arancelaria será parcial, pues la UE y 
EEUU aún mantienen abierto el conflicto por el aluminio y el 
acero.” (Expansión, 16-06-2021). 

 Ambos imperialismos habían ya declarado conjuntamente 
en la tregua previa a este acuerdo que ““el exceso de capacidad 
global está impulsado en su mayor parte por terceras partes”, en 
clara alusión a China, y apuntaron que las distorsiones que este 
genera “plantean una seria amenaza” tanto para las industrias 
estadounidenses como europeas.” (Expansión, 18-05-2021).  

La actual fracción dominante en EEUU es, pese a la 
bravuconería del bufón anterior y la apariencia decrépita del 
títere actual, la fracción más belicosa y guerrera. Como parte de 
su intento de recuperar terreno a nivel mundial, se ha realizado 
la conferencia para revitalizar la OTAN cuyo mensaje al mundo 
ha sido: “Rusia y China amenazan el orden internacional basado 
en reglas” y“China es una amenaza sistémica.” (Expansión, 16-
06-2021). En esta reunión estaba Alemania que pidió “encontrar 
un equilibrio” con China y también estaba Turquía, segundo 
ejército de la OTAN, que juega a mantener una posición 
ambivalente y oscilante entre EEUU, la UE y Rusia como modo 
de tener un papel independiente. Turquía intenta extender su 
influencia imperialista en Asia central tratando de mantenerse 
en el aeropuerto de Kabul cuando se retiren las tropas de EEUU 
de Afganistán (La Vanguardia, 15-06-2021). 

También ha conseguido sumar EEUU a la UE en su campaña 
por una nueva investigación de la OMS acerca del origen del 
virus SARS-COV-2 en China. 

Esta aproximación UE-EEUU está llena de intereses 
contradictorios. La mano que tiende EEUU a la UE no es ni mucho 
menos incondicionada y, en cualquier momento, los EEUU 
pueden reanudar la presión contra la UE, presión que ha tenido 
anteriormente como resultado el Brexit. 

En diciembre de 2020, EEUU reconoció la soberanía marroquí 
sobre el Sáhara occidental a cambio del reconocimiento por parte 
de Marruecos del estado de Israel y en marzo de 2021 realizó 
maniobras militares con Marruecos: “El Grupo de Combate Ike 
participó, entre los días 3 y 5, en unas maniobras bilaterales con 
las Fuerzas Armadas marroquíes, que aportaron una fragata, 
cuatro aviones de combate F-16 y F-5 y un helicóptero.” (El País, 
16-03-2021). El 17 de mayo de 2021, Marruecos promovió el 
criminal lanzamiento de inmigrantes contra la frontera española 
no menos criminalmente reprimido manu militari por el estado 
español, gobernado actualmente por la izquierda del capital (si 
llegan a eso): PSOE y Unidas Podemos. Esta actuación es parte 
de la pugna de Marruecos por jugar un papel imperialista y 
consolidar su control del Sáhara, así como para cobrar el peaje 
para hacer de matón contra los inmigrantes que el estado 
español rechaza. Sin embargo, ahora, EEUU ha enfriado 
deliberadamente su apoyo a Marruecos para facilitar la 
aproximación con la UE: “La comisión de Exteriores de la Cámara 
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de Representantes, controlada por los demócratas, mantiene 
bloqueadas desde hace varios meses dos iniciativas clave 
contenidas en el acuerdo por el que Marruecos vio súbitamente 
realizada su vieja aspiración del reconocimiento de su soberanía 
sobre el Sáhara Occidental: la apertura de un consulado 
estadounidense en el disputado territorio, subordinado a Rabat, 
y la venta de drones armados MQ-9B al reino alauí.” (La 
Vanguardia, 13-06-2021).  

EEUU ha frenado también la retirada de tropas de Alemania: 
“El demócrata pronunció su primer discurso sobre el asunto, en 
el que anunció la paralización del repliegue de tropas 
estadounidenses en Alemania ordenada por su predecesor.” (El 
País, 05-02-2021). Poco después:“Alemania ha notificado a la 
OTAN un gasto militar de 53.030 millones de euros para 2021, 
lo que representa hasta ahora el mayor gasto en defensa del 
Gobierno alemán, (…).”  (Europapress, 07-02-2021). 

Por otro lado, la UE no ha renunciado en ningún caso a jugar 
un papel autónomo y trata de acercarse a EEUU sin dejar, al 
mismo tiempo, de extender su influencia (firmando tratados con 
Japón en 2019 y reiniciando negociaciones en 2021 para hacerlo 
con la India) mientras trata de no chocar frontalmente con China.  

La UE ha conseguido superar las dificultades para autorizar 
su emisión de deuda. Estas dificultades han sido puestas en este 
caso por una fracción de la misma burguesía alemana a través 
de su Tribunal Constitucional (expedientado recientemente por 
la Comisión Europea por esta intromisión), pero también por 
parte de los países que típicamente son utilizados como palanca 
por parte de EEUU contra la UE desde dentro de la misma: 
Polonia y Hungría. La herida del Brexit todavía está sangrante en 
Irlanda del Norte donde Reino Unido se niega a realizar los 
controles acordados y donde no hay una solución que pueda 
contentar a ambos bandos. 

Para facilitar su acercamiento a la UE y, en particular a 
Alemania, EEUU “(…) renunció el miércoles a aplicar sanciones 
contra Nord Stream 2, la empresa controlada por Moscú que 
construye un gasoducto entre Rusia y Alemania, un proyecto que 
Washington había declarado anteriormente como un riesgo 
geopolítico para la seguridad.” (France 24, 20-05-2021). La otra 
parte de la historia es que, con este gesto, EEUU está admitiendo 

que no ha conseguido frenar la construcción de este gasoducto 
“(…) que está completado en más de un 95%.” (France 24, 20-
05-2021). 

 

Evolución de la relación de Rusia con EEUU y China 
EEUU se ha reunido con Rusia. Pese a las amenazas de EEUU 

de consecuencias “devastadoras” si fallece el opositor ruso 
Navalny o de responder con la misma moneda si se repetían los 
ciberataques contra infraestructuras estadounidenses, Putin 
describió la reunión como “eficiente”, “constructiva” y ”nos 
permitió vislumbrar confianza y esperanza” (Expansión, 21-06-
2021). Este confiado cinismo del representante del imperialismo 
ruso sólo demuestra que EEUU no está en condiciones de dar 
miedo al imperialismo ruso en la situación actual. 

La realidad es que Rusia y China se han apoyado 
mutuamente hasta ahora y EEUU no tiene nada que ofrecer a 
Rusia, mientras que sus intereses son contrastantes en puntos 
como la extensión de la OTAN. Rusia sigue con el despliegue de 
150.000 soldados en territorio ucraniano mientras el ejército 
ucraniano realiza maniobras conjuntas con la OTAN y pide su 
integración en la misma. En este contexto, Reino Unido pretende 
provocar a Rusia enviando un buque de guerra a aguas de 
Crimea que fue rechazado con salvas por el ejército ruso. 

Otro elemento de colaboración entre Rusia y China, así como 
un ámbito en el que EEUU y UE se arriesgan con quedar 
rezagados es el despliegue en el ámbito espacial: “Rusia ha 
anunciado que quiere poner fin a más de veinte años de relación 
con Estados Unidos en la Estación Espacial Internacional (EEI) 
(…) El anuncio llega después de que Rusia rechazara el año 
pasado el ofrecimiento de unirse al programa de exploración 
lunar Artemis, liderado por la NASA. En lugar de esto, Rusia firmó 
un memorándum de entendimiento con China el pasado 9 de 
marzo para desarrollar una base lunar.” (La Vanguardia, 24-04-
2021). 

EEUU y China han llegado a Marte con sus respectivas sondas 
este año 2021, pero el despliegue tecnológico chino se ha 
mostrado superior. El resto de imperialismos tendrán que 
pensárselo mucho antes de unirse en una alianza seria con el 
más que probable caballo perdedor. 

 
 

LOS EEUU INTENTAN UNA REEDICIÓN DEL NEW DEAL 

En el capitalismo el mercado es el que manda y EEUU que se 
ha quedado rezagado tiene que intentar volver a ocupar el lugar 
que los capitalismos jóvenes le han arrebatado, pero la situación 
en su interior es un lastre enorme. Las infraestructuras en EEUU 
se están desmoronando y no están preparadas para hacer frente 
a los desastres naturales que se van sucediendo. En febrero 14 
millones de personas no tenían agua corriente y 100.000 estaban 
sin luz y calefacción a causa de la ola de frío que hubo en Texas 
(La Vanguardia, 21-02-2021).  

Los sistemas de seguridad de sus empresas tampoco están 
preparados para otros “desastres” como los ciberataques. El 
oleoducto que va de Texas a Nueva York tuvo que ser cerrado 
temporalmente por la introducción de un virus en su sistema 
informático por parte de los hackers de Dark Side (amparada por 
Rusia). La empresa del oleoducto tuvo que pagar 5 millones de 
dólares para desbloquear el sistema, pero aun así hubo 
desabastecimiento de gasolina.   

Un ciberataque contra las plantas cárnicas de la empresa JBS 
obligó a cerrar el 20% de la producción de carne de EEUU. 
También han hackeado los sistemas de un proveedor del 

Gobierno federal de EEUU para mandar correos electrónicos que 
parecían auténticos a más de 3.000 cuentas de más de 150 
organizaciones que de forma regular reciben comunicaciones de 
la Agencia de Desarrollo Internacional de Estados Unidos. No es 
la primera vez: “es el mismo grupo que estuvo detrás de los 
ataques a SolarWinds (…) Aquel ataque se desarrolló desde la 
primavera de 2020 y durante los siguientes seis meses, lo 
que permitió que agentes extranjeros estuvieran 
infiltrados en distintas organizaciones del Gobierno de 
EEUU. En ese tiempo pudieron interceptar el trabajo diario al 
menos de seis departamentos, incluidos el de Defensa, el de 
Estado, el de Comercio y el Tesoro, además de organismos como 
los institutos nacionales de Salud y grandes empresas.” (El País, 
29-05-2021). 

En cuanto a la industria aeronáutica, si es cierto que EEUU 
acaba de alcanzar un acuerdo con la UE para cancelar las 
medidas arancelarias mutuas en este campo, también es cierto 
que EEUU no es capaz de arreglar los problemas crónicos con sus 
aviones B777 que empiezan a ser vetados por diversos países. 
(La Vanguardia, 23-02-2021). 
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